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Con la linilísiniii producción dd inaosti’o >«'ieto, 
_ E l barbero de Sevilla, presentóse al ])úl)licü f¡;adi- 

tani), ])or vez primera, lu noche dd día primero, la 
distinguida artista dd nom- 
hro ijue antecede y  cuyo re­
trato con gusto estampamos 
en esta primera plana de nues­
tra Kkvista.

Difícil era salir airosa de 
papel como el de «Kosina , 
cuya particella  liemos oido 
interpretar en Cádiz de ma­
nera irreprocliahle por las 
N dasco, l.acarra, (íiiarddón y 
otras tiples á i)uiencs no re­
cordamos de momento; no 
obstante lo cual, esta á ijue 
aludimos supo entrar en la 
iJia.sa desde los primeros com­
pases, anancando justos y 
]irolongados ajilausos en la 
lecdiin de música; aplausos 
(jue más so extremai'on á la 
noche siguiente, en la f|ue (y 
en ese mismo número) cantó 
con gran afinación y delica­
deza la cavatina de la ópera (juc con a(|iid titulo 
trasladó al pentágrama d  inmortal Kossini.

L s la señora Sauz, Joven; sólo cuenta de edad 
veinte y cuatro años, y, no obstante, desde los 
doce viene dedicándose al gónero fjue con fortuna 
verdadera cultiva.

L i hermo.sa ciudad com|)ostdana fu6 su cuna, 
y llevada en su niñez á la risueña capital (|ue baña

el Turia, despertáronse en ella sus aficiones artís- 
tica.s, que la llevaron á debutar en Barcelona como 
segunda tiple, contratada por el inolvidable Pine­
do, en d  teatro Eldorado, do esta última capitid  ̂
do cuyo coliseo pasó al de La tiran Tía, donde 
hizo campaña felicísima, volviendo do nuevo á 
Valencia para actuaren Apolo, con igual óxito.

Zaragoza y las poblaciones más importantes de 
la región catalana, fueron en 
órden sucesivo las ijuc reco­
rrió Carinen Sauz, captándose 
en todas ellas las simpatías de 
los púldicos re.spectivüs y co­
sechando laureles v flores con 
que tejer su (uirrera artística.

Aquí, en Cádiz, en d  teatro 
Principal, ya lo decimos an- 
tes.debutó con óxito lisonjero.

K1 público gaditano le lia 
refrendado la limpia patente 
que de buena actriz y can­
tante traía en su impediiueii- 
in: y ahora no-sotros (que co­
mo tenemos demo.strailo, á 
pe.sar de cterlaa aprcvincioite^, 
de nadie somos eco) teuinina- 
remos diciendo que Carmen 
.Sauz nos parece buena actriz, 
y mejor, cantante: más aun 
titulándose tiple seria, como 
ahora lian dado en llamar los 

conspicuo.^ á las (jue tienen voa y la juegan con 
sujeción á las reglas dd arte... resúltanos en esce­
na, demasiado seria.

Y perdone la simpática artista nuestra franque­
za inquebrantable.

Lino Bviiox.
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DE ANTAÑO

Un inglés enamorado
Lo que á muTar voy, amable lector, ocurrió ha­

ce unos diez V seis años en el teatro Lara, de ílá- 
laga.

Debo advertirte, para mi descanso, que el nom­
bre de la ])rota<>onista lo he variado por otro 
imaginario, y disculparás este atrevimiento al noti­
ciarte (jue aún vive la referida exartista, que artista 
era, para encanto de su esposo y de sus liijos.

Hecha la anterior salvedad, entro en acción, con 
tu permiso, y dispensa la franqueza.

Pues bien, por aíiuel entonces funcionaba en el 
teatro arriba mencionado una notalde compafiía 
ecuestre, acrobática, cómica, etc., etc, en la que 
figuraban dos grandes atracciones: la célebre em - 
yére Baronesa Hadden y la no menos aplaudida 
fuuámbula mmlciuoiselle Ck)ral, que es la artista 
de mi cuento.

Tanto una como otra eran dos verdaderas emi­
nencias en su género, y ni que decir-tiene que to­
das las noches cosechaban numerosos aplausos: la 
Baronesa Hadden en sus arriesgados trabajos sobre 
un soberbio caballo atigrado, y lUlIe. Coral en sus 
difíciles y e.xpuestos ejercicios en el alambre aéreo.

Ambas eran herinosa.s, valientes hasta la temeri­
dad, con sugestiones irresistibles, y unido todo es­
to á ese encanto peculiar (jue presta á las artistas 
el atavío con que se engalanan, dió origen á que se 
formaran dos j)artidos entre el numeroso público 
•jue asistía al teatro, que escogió por ídolos á las 
artistas citadas.

Con grato placer recoi'darán cuantos presencia­
ron a(|uellas funciones, las verdaderas luchas (pie 
se entablaron entre uno y otro bando para festonar 
á su ídolo; contiendas (]ue se convertían en verda­
deras tempestades de aplausos, en derroclie furioso 
de flores, regalos y paloraa.s, y hasta algunas veces, 
muy raras, en insultos de parte á parte.

» *
Entrelos numerosos admiradores de Mlle. Coral 

— (pie aumpie se anunciaba en los carteles con 
nombre frauc('-s, había nacido en España—, se dis­
tinguía por sus arrebatos de entusiasmo, un hijo de 
la poderosa Albión. joven él, con cuantiosa fortuna 
y hallándose al frente de una importante Empresa 
inglesa, e.xplotadora de v-aria.s mina.s en Andalucía.

Una y otra noche, en el transcurso de aquella 
Luga temporada, .Mr. Bronw—llamémosle así, pues 
pala tí, caro lector, es indif(:‘rent-s éste ú otro—no 
cesaba de festejará la bella funámbula con cuan­
tiosos regalos, siempre rechazados, y (pie redunda­

ban en beneficio de la gentil amazona Haronesa 
Hadden. pues cuanto más arreciaba en sus obse- 
(]UÍos el inglés, mucho más aumentaban las prodi­
galidades dé los admiradores de esta última artista.

i’or fin—y paiTi no abusar más de tu pacicncie 
complaciente loctor, -  llegó la noche del beneficir! 
de Mlle. Coral, que huelga decir hizo época en los 
fastos del teatro laira, á cuya función asistió una 
numerosa y e.scogida concurrencia, deseosa do tri­
butar un hoinenage de simpatía á la bimeficiada.

Esta, es seguro que aun lioy, en el seno de su 
hogar tranquilo y dichoso, habrá momentos en su 
vida, en que recordará con deleite las muestras de 
carillo recibidas en aquella inolvidable semia 
d'ouore.

Concluida la función y cuando Mlle. Coral ha­
llábase en su cuarto, ya prejiarada para regresar á 
su domicilio, so presentó el aludido inglés, (pie 
después de felicitarla efusivamente, dijo á la ar­
tista con el acento repo.sado proverbial en los hijos 
de aquella nación:

Confieso mi torpeza, .señorita; reconozco que 
lie eipiivocado el camino para acercarme á V., y 
ahora vengo á reparar mi conducta. ,.;Huede V. c.s- 
cucliarme unos minutos?

Aunque pocos, puedo di.spouor de algunos,— 
contestó Mlle. Coral.

— (¡rucias por su amabilidad.
V después de un momento de reflexión conti­

nuó Mistor Hronw;
—No niego que mis locuras le han dañado, más 

((ue complacerle, y ahí está mi error; más como al 
fin he comprendido todo el tesoro de virtud (pie 
en \. so encierra, y dado (pie mi afición Inicia 
"i . se ha convertido en pasión e.xaltada (pie no me 
deja vivir tranquilo, el objeto de mi visita es para 
notificarle ipie siendo libre y completamente due­
ño de mis acciones, le ofrezco mi mano, mi fortu­
na, mi nombre... ¡todo cuanto valgo y .sov está á 
sus pies...!

íllle . Coral escuchó esta jiroposición con sem­
blante serio, sin (pie ni un músculo de su rostro 
sufriera la más ligera contracción, contestando 
al inglé'S en estos términos;

-jiUe honráis mucho, Clister Bronw, más de lo 
(pie yo merezco; pero... ni debo ¡ni puedo acejitar 
su ofrecimiento!

¿Es esa su última palabra?—replicó .Mister 
Hronw. palideciendo vi.sibleiiiente.

—¡Sí... la última!
A alia salió el enamorado inglés frenético de 

ira y maldiciendo hasta la hora en (jiie sus ojos se 
fijaron en la aplaudida fuiiámlnila.
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Vá veo al curioso lector intrifrado en adivinar, 
por fjuó Mlle. Coral rechazó partido tan ventajoso, 
y la solución del enigma lo encontrará en la si­
guiente gacetilla que transcribo, publicada en un 
periódico de la localidad un mes después de cele­
brado el beneficio á que hago referencia:

«lia contraido matrimonio en Bilbao, su tierra 
nahd, con don N. N., la celebrada artista Mlle. Co­
ral. que hará un mes próximamente tuvimos el 
gusto do admirar su trabajo en nuestro teatro 
Cara, i'iltimo donde ha funcionado, pues al variar 
de estado se retira de la pista.

Los nuevos esposos, cuyas relaciones datan de 
antiguo, por ser próximos parientes, cstablecei'án 
su residencia en Málaga, por haber sido destinado 
don X. X., modesto empleado á esta Administra­
ción de Hacienda.
• Damos la enhorabuena á los seüores de X. y 
(jue la felicidad les acompaile en todos sus acto.s.»

Calcúlese el efecto que le cairsaría al inglés do 
marras la lectura de la anterior noticia.

Preferible es calcúlamelo, que no sentirlo... 
¿verdad, lector amigo?

José R kcio D ía z .

LO QUE DICE BOQUIS
—Ser cdmico sin contrata 

es un horrendo suplicio.
Si no pago, no me fían 
en la casa de pupilos, 
y «Xü te fio más que.so»—  
me dice el Ultramarinos; 
y el zapatero: «Xo liay botas»; 
y el siistre: < Yo no te visto»; 
y el barl)ero: «Xo te pelo»; 
y el casero: «Xo te alquilo».

¿Qué liace un actor en tan grave 
y apurado compromiso?
¿Robar? .Xo; porque enseguida 
lo llevarán á presidio 
si no tiene vara alta 
con caciques y ministros. 
¿Suicidarse? X'o, tampoco, 
porque eso estó muy ¡nal visto
y Padre Dios lo castiga.

En caso tan aflictivo 
no cuontji con más consuelo 
ni le queda más camino 
que sufrir con la admirable 
resignación del cabrito 
su esi'Hrhurranle de.sgracia, 
Confiado, segurísimo 
de obtener la gloria eterna 
en premio á sussacrificios.

Estoy conforme con eso, 
pero es le que yo me digo:
«Ya que- tengo tan seguro 
mi puesto en el l’araíso, 
en tanto que no me muero, 
díganle usted, ¿cómo vivo?..

•Si desde el cielo me echaran 
una rosca y un chorizo 
y unas lenguadillas friws 
como especie do anticipo!...

C.UKKI.fcS.

Vergajo chico'
(HISTORICO)

En una importante población andaluza, de la 
que hasta hoy no ha salido ni un astro de coleta, 
sino tan sólo toreritos con algunos arrestos, que si 
no despiertan entusiasmos en la afición, tampoco 
defraudan sus esperanzas, existía un aficionado á 
la fiesta nacional, tan entusia.sta, ejue por el arte 
de Cúchares. era capaz de todo, hasta tle sacrificar 
á su propia familia en aras del toreo. ílu preocupa­
ción constante era pensar por qué razón habían do 
ser Córdoba y Sevilla las poblaciones que dieran 
los mejores toreros, proponiéndose do allí en ade­
lante demostrar que no era así ni mucho menos.

Xuestro protagonista, conocido por el mote del 
tío Chicharito, era padre do un infeliz que se pa- 
salia la vida despacliando chatos de manzanilla en 
una modestísima taberna. pro|)iedad do tan grande 
aficionado. De carácter dulce y bonachón, era, co­
mo se dice vulgarmente en Andalucía, de los que 
donde los ponen allí se están.

El tío Chicharito decía á solas:
— Es ¡nestv que sarg-.i d'esta tierra una gloria 

der toreo, una coleta <iuo se coma los toros crúos; 
(pie jaga proesas en el meo, (pie machaque á los 
infundiosos de Sevilla y Córdoba, que sea un asom­
bro desconosio y abra los ojos adormilaos de la afi­
sión, y esa gloria que asombre... fié que ser ¡mi
l’aipiiyo!

Y así pensando y madurando su plan llamó á 
su hijo y después de una pausa como quien va á 
pronunciar un discurao, le dijo grave y solemne:

—¡.Mira, hijo mío, yo he sfo y soy hombre!
— Eso dise mi mare á l>oca llena.
—Xo me interrumpas, que te doy dos mascás 

(pie te esbarato er sitio donde guardas las muelas. 
Ŷ o he sío y soy un hombre, que por ver una güe­
ña corría 6 toros y coletas con vergüenza, me he 
gastao la má é dinero. Esta tierra es inesté acredi­
tarla en el toreo y jasé porcpie aplaste á Sevilla y
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Cijrdüba. Es preciso qnc ilarjiif sarga un asombro 
(le la toromnqiiin. Aquí doudo me ves. guardo (íomo 
oro en paño smco presioms pelos de la coleta del 
gran hrascuelo, un carselin coló ó naranja del Es­
partero y la tnnehn der clialeco (jue llevaba el 
Oiterra er día de su alternativa. Un liombre que 
ti6 en su poder esas joyas taurinas, merese respeto 
V escucharlo como es debió. Uo lie pcnsao, que er 
torero (pie sarga d'aquí, quitando mono.s, y que sea 
una navaja liarbera, ú tijera privilegia, pá afeita v 
tira ar suelo trensas infundiosas... ¡.seas tú liijo 
mío!

-  Josú pare (pie me ha dejáosle con las patitas 
íjuíndando'. Afisión no me fartn... pero no sirvo;
lóo menos verme elaiite ó los cuernos... ¡no va á ve 
bastantes taleguillas pa mí!

Ya s6 Paípiiyo que ayé cuando tu mare la 
Cigarrona te puso do almorsá caracoles, te traspu­
siste der susto, y gritalias, «ipic se los lleven» pe­
ro no era mico: ¡qué liabía de ser mieo! es la farta 
de costumbre. Deja, que pitones como varas 6 me­
dí, acaricien tus alamares. Que sargan catedrales 
inmensas po er cinquero. Que sueno la música, y 
cuatro parmita de rafisión para ti, y verás acos­
tumbrarte á los cuernos y tenerte sin cuidao.

—¿Eso cree osté ¡lare?
Eso te dise er lio Chicharilo y no jaya.
Pare..., ¿y si me desnúan d'un palisón-

-Ya saben ellos con quien lo jasen; contigo.
que te los comerás eraos, no.

—(Uieno; ¿y qu6 tengo que jas('>?
En primó luga, te voy á comjirá un temo ó 

corto, que va (¡mlá las penas. J.,as mujeres te jarán 
corro. l)impiK'‘s un traje de lusos que «va eho- 
cheá»; y dentro de quince días te voy á jasó una 
plasa ó toros en er corra ó casa, con parcos v ton- 
díos, (pie la de Madrí, a su vera, va á sé «un gui­
sante». Lo primero que hará.s, será ejersitarte en 
er manojo er trajio; tóo er santo día darás lisión; á 
tomá «las tablas» como es debió, ó mejó dicho, á 
tomá el olivo con trampiiliá; á eonosó los bichos en 
cuanto asomen... y ya verás tú. La primera «estau- 
ta. d'un c(deta, será la del hijo del tío Chicharito. 
Er mujerío ó cabesa. Los billete ó Hauco. por .sa­
cos: carretera «escubierta» pá tí, y un «guarda jo- 
} as» como tiene el Roy, (jue .será tu pare.

— Pare... misté ipie mejó estaría sirviendo cha­
tos...

Deja los chatos (pie no te convienen.
— tiücno po.s... demosté un duro ipie me iase 

farta.
—Cuando sargas á la calle vestío de corto, sa­

inando á la gente <pie te echará frores ar paso. Por 
un duro (pie me píes, sinco te daré,

Y eras que maestro tienes en mi. Te ensenaré

el toreo clásico; las grandes faenas de aquellas 
glorias.

Ea, pos conforme, pare. Empiese osté los 
preparativos que aqui estoj' yo.

—¿(íuó «mote» le pae.se usté que lleve nnus 
nuevo?

Mira Paquiyo, tió quó .só el más original; 
uno temible; uno «que pegue» entre esa jentesiya 
nueva... «El Vergajo chico», ¿te paese?

—De primera.
Y en a mis brasos, futura gloria taurina.
Entre sus manos, estií el \ergajo chieo, aprie" 

te o.sté pare de mi vía.

Alegi ía e.vtraordinaria se notaba en el barrio, 
En particular, mujeres y chiquillo.s, formaban nu­
tridos grupos. Esperaban impacientes las dos de la 
tarde, hora en que saldría á la calle el nuevo astro 
tauiino que daría esplendor á la tierra, como anun­
ció el tío Chicharilo.

Ln ¡viva el Vergajo c/í/co! coreado por toda la 
chiquillería, fuó la señal de su aparición. Nue.stro 
tolero salió á la calle luciendo flamante temo, 
giuesa cadena, camisa bordada, contoneándo.se con 
un bastón do brillante pufio. Su paso fuó un é.vito 
(pie el tío Chicharilo presenciaba con lágrimas de 
gozo desde su balcón. Hubo piropos, ansias v sus­
piros; so.'amente una gitana que no podía contener 
la lisa, e.xelamó:

— ¡Zeüó (pió tiezü va; paeze que lo han enla- 
hliyaol

El entusiasmo era indescriptible. Se annneiaba 
que el Vergajo chico, antes do iiresentarse al ¡lú- 
blico, queriu ofrecer á sus pai.sanos y vecinos las 
pruebas de su inteligencia, y permitía á todo el ba­
rrio la entrada en la plaza ijue el tio Chicharito 
construyó, para demo.strar su valentía, y para lo 
que sirve el trapo rojo, las banderillas y ‘ el capote.

En la plaza no cabía un alfiler.
El calüi asfi.xiaba.. L n gitano viejo le preguntó 

á nuestro protagonista:
—¿'l’ú, Chicharito, zaie el toro?
X el indicado enclamó:
—iQniteosté á'a\ú gua.sa verde! ¿Iba el Vergajo 

chico á estoquear de verdá, ante un publiipiito ipie 
eiitia de rardibiat ¡Eso de tira bichos patas arri­
bas. na mas ó con la vista y comóreelos eraos, será 
poi las corrías er Corpus, cuando os cuesto un ojo 
ó la caía entra en la plesa! Ahora es, con un toro 
figurao, jechü de mimbres; y cuando ustedes vean 
las filigranas que jase siendo figurao, podéis aste- 
des calculai’so lo (pie el arma mía hará con un toro 
é verdá.

OI
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, Un pasodoble estropeado por un cornetín, anun­
ció el despejo.

Al aparecer el Vergajo chico, la ovación filó en­
sordecedora; ovación que oidigó al lióroe á dar la 
vuelta completa al ruedo, montera en mano.

—¡Eso son liecluiras! ¿Habéis visto ustedes? 
Ahora quitarse las laf|;aflas pa v6 elegansia y fili­
grana con er capoto, toa la escuela do Lagartijo en- 
sefiá por mí; decía el padre, reventando de gozo., 

— 2Vo Chicharilo, qué trajo más jermoso, se 
vasté á (¡uear arrinnno\—lo dijo un amigo.

Y respondió con orgullo:
—¡Qué disparate! ¡Comiendo yerra están los que 

han de pagá!

— Xifío, rergajilo 6 mi arma, vengan filigranas 
con er capoto—; le gritaba el padre.

— ¡Así!... Eso es... ¡Oló los hombres!... ¡Viva la 
madre que. te ha parió!

—¡(^le soy yooo!—gritalia la tía Cigarrona des­
líe el único palco que haln'a.

— ¡Bandcriliaaasss! ¡Banderillaaas.ss! — gritaban 
todos.

—Xiflo. hijo del «tío Chicliariro», arsa bien los 
britsos... ¡asina! ¿Habéis ustedes vi.sto? ¡Eso es gae- 
brar en la Centura! ¡Qué más quisiera er Fuentes!

El cornetín anunció la hora suprema.
—¡Xi la saques sin razón, ni la envaines sin ho­

nor!—le dijo el entusiasmado padre, entregando el 
estoijue y muleta al aplamlido torero.

—¡En reondo!... E.se pase no esbi bien romatao... 
vamos... vamos! hijo, no te pongas guasoncito... co­
mo ar prinsipio, no te achiques, e.se no es el mo­
linete que t’enseflao... ¡arrímate a.saura!

El concui-so miraba estupefacto al «tío Chichari- 
to». no comprendiendo su actitud ni su estado ner­
vioso, de pronto sin venir á cuento.

—Ese no es de pocho, malanje... ¡Que eijuivocas 
la faena!... ílardita sea tu estamjia!... ¡Si no sabes 
lo que jases, esaborío!...

— Homo, (lejehslé; demasiao base er miichacho. 
—le decían los amigos.

—¿(¿uc lo deje? ¡.Sin peyejo pisotero! ¿Xo estáis 
ustedes viendo que ese bicho era ar prinsijiio una 
persona osente y lo ha echo un ladrón?

 ̂ cada vez más e.xaltado. seguía diciendo á voz

¡huera... fuera!... ¡Lo vas á pasar por las nu­
bes!... ¡Eso os mabi la fiesta uacioná! ¡Er que no 
tenga rinones pa vestí la bileguilla, que la ciiergue 
en su ca.sa pa er carnaváaaJ... ¡So ladrón!... ¡So gra. 
mija!... ¡ílardito sea tu parece!.

La gente no comprendía la furia del buen hom­
bre que, nervioso y dennidado, gesticulaba, qiio- 
idendo tirarae á la plaza. Los amigos le sujetaban, 
mieutrás Ja gente, alborotada, reía y gritaba; la 
juerga-era completa, el griterío unánime, acompa- 
fitíndolo la chiquillería con algunos silbido.s.

—¡So pillo!.. ¡Maldita sea tu cara, pajolera!... 
¡(Juü lo'maten!... ¡Ladrón!... ¡Sinvergüensa!

-^Homo, ya es demasiado, dejelosté «tío Chi- 
charito».

Y  nuestro probigonista, imponiéndose al públi­
co y haciendo una transición cómica, grave y so­
lemne, e.xclamó:

—¡Xo asusbirse, seílores! ¿Habéis ustedes visto 
las pefrerías que le he dicho? ¿Habéis e.scuchao er 
jaleito de la plasa y los insultos? Eos ha sido por 
bien suyo. ¡No asustarse! ¡Es pa que se raya acos­
tumbrando]

Ix)i..v K.vuos iJK i.v Vko.\

L O S  T U R R O N E S
La chica (pie no se apiada 

de nuestro amoroso apuro 
y que esquiva y enojada 
no quiere ser nuestra amada... 
Esa chica es... \turron dnro\

l>!i muchacha angelical 
que al demonio vuelve loco 
con su gracia, con su sal, 
y su traje de percal...
Pisa es... ¡turrón de coco!

La joven de quince abriles 
(sin que nadie lo discuta) 
por sus gracias juveniles 
y sus dejos infantiles, 
será y es.. ¡turrón de fruta!

La jamona que de amor 
siente el fuego y se engalana 
para parecer mejor...
Esa, (pierido lector, 
es... ¡el turrón de avellana'.

¿Y la casada...? ¡Por vida...! 
Aumpie es frubi prohibida 
á darle nombre me atrevo.
Si es bella y es distinguida 
¿qué ha de ser...? / Turrón de huero!

He descrito de ligero
cinco clases de turrones
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coa (j no reguliivos quiero; 
¿A qué tonóis tentaciones
do ser también tuiTonevo?

M. í 'i;í).vAndez Martín.

O b i  t o

s- S-

SECCIÓN DE ^ E s p e c t á c u l o s

Teatro Principal
-2/3

T R E S  E S T R E N O S

(¿Herido amigo Lord Ihjron: El estreno de E l 
Patinillo, en el teatro l’riiicipal, lia sido el mejor 
é-xito de la temporada. Esa linda zarzuela, original 
de los hermanos Alvarez (¿uintero y música del 
gran mae.stro Jerónimo Jiménez, es una ¡ireciosi- 
dad como asunto tomado de la realidad y conui 
factura artística. La música es una filigrana. El 
coro de pobres y las frases amorosas de «3liseri- 
eordia», las notas alegres de la seííorita laicía y 
las criadas, son páginas clásicas de un colorido v 
\ erdad hasta ahora no superados. En la ejecución 
de E l Palm illo, sobre.salieron la genial Lola Ra­
mos, que sintió y \ivió el simpático papel d éla  
lavandera y el señor (¡alán, que caracterizó á ma­
ravilla el enamorado Hejarano».

L a  Tnjdikra, zarzuela en iin acto y tres cua­
dros, libro de A. y R. Mclantuche y música del 
maestro Rarrera, también ha sido un estreno afor­
tunado. Tero el j)úhlieo, que es de puro hielo y 
está más frío (pie la tenq)eratura de las noches do 
invierno al aire libre, sólo se entusiasmó en el 
cuadro tercero, no ya siílo por los efectos del mag­
nífico decorado del acreditado e.scenógrafo ,MaiuKq 
Sancho, sino por la danza, mezcla d<; garrotín y  de 
inatchicha, tango á  lo Mmyoratwe, do contui'siones

El pasado día primero, victima de cruel enfer­
medad ante la (¡ue aún la ciencia se considera im­
potente, dejó de e.xistir en ésta, 11. .Manuel Rodrí- 
gtiez y Muñoz, laborioso y honradísimo oficial que 
fue de la Junta Provincial de beneficencia, y cuya 
pérdida irreparable lloran su desconsolada viuda ó 
hijo y su hermano nue.stro entrañable amigo y com­
pañero do redacción D. Joaquín (¡aribardo y Mu­
ñoz.

A toda la amanto familia del finado enviamos 
la 7iiás sincera expresión de nuestro pésame abri­
gando con aquella la [>iadosa esperanza de (pie 
Dios con su misericordia infinita habi'á j)remiado 
en su eterna mansión las virtudes (pie atesoraba 
el alma del pobre nuierto.

Así lo peilimos á Aipiel en nuestras humildes 
oraéione.s.

y topadas flamencas, qué eŝ  una verdadera atroci­
dad dentro de las costumbres y del ambiente ara­
gonés de toda la obra.

E l fhab lo  con faldas, la titulada comedia con 
música, de Sinesio Delgado y música del maestro 
Chapí, última producción de este insigne y malo­
grado compositor, no ha llegado al alma del pú­
blico (|uizás por falta de vida en la ejecución. Es. 
en verdad, muy difícil el papel de «Flora» en su 
aspecto moral y material. E l mundo la juzgará 
l)ecadora, alegre y frívola; las concienciiis horna­
das se sublevarían ante (d ejemplo, pero la con­
ciencia humana, el sentido moral universal, tendrá 
siempre una absolución para esas almas. Y la mú­
sica de Chapí, bellísima en su sencillez, limpia, 
clara, diáfana, no ha sido tampoco sentida ni bien 
interpretada y el público permanece en silencio 
sin romper en aplauso.s, pero abstraído, oyendo 
algo que no comprende, pero sí adivina.

La temporada teatral ha. llegado al período álgido 
do vida; ahora luchará con el esjiectáculo de la 
feria de Navidad, que bien pudiera llamarse la 
cheria de los tiros», porque e.sa es la nota domi­
nante del divertimiento poi)ular; y el Cinemató­
grafo Escudero, que ha trasladado su barraca desde 
el Muelle del Ferrocarril á la plaza de la Li­
bertad.

Tuyo afectísimo,
Jhm.os.

Teatro Cómico
Conforme anunciábamos en nuestro anterior 

número, debutó en este lindo coliseo el pasgdo 
día 2, la compañía de zarzuela -Rartelo-Aguado y 
el maestro concertador don Miguel Martín, y en 
verdad que bien pueden estar satisfechos empresa 
y artistas (le la acogida ijue á ambos ha dispensa­
do el público gaditano.

No .se trata de una formación en (]ue figuren 
ftersoiiajes que á sí propios se titulan eminencias; 
más, resulta un cuadi'o completísimo en el ipie 
sobresale indiscutiblemente el elemento femenino, 
base princi[ialísima en todo escenario donde se 
representen obras del género chico.

lenenios una Conchita Raris, á (|iiien ya en 
otras ocasiones aplaudió con justicia el [)úblico 
gaditano y ¡(ue ha vuelto con sus propias gracias, 
muchas más tablas, y mejor voz. (.'na señorita 
Amorós, que si como arti.sta casi casi puede apli­
cársele el calificativo de consumada, como muji.'r, 
es un verdadero fenómeno de hermosura, ('na se­
ñorita Llama.s, cuyas simpatías, alte y atractivo.s, 
comienzan á surtir efectos en la fila primera de 
butacas y terminan en la última grada del [laraiso.
( na Anita Castilla, de puia sangre gaditana, (|ue

nocí

Ar

Co
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cou su lindo rostro y ademanes'cultos .sumados íi 
los conocimientos que adquiridos lleva, nos viene 
demostrando haber llegado á donde otras con má.s 
pretensiones no lo consiguieron. De forma y ma­
nera, que solamente con el cuarteto í/c/ maryen no 
es de e.N'trañar que aun en días laborables agótese 
el papel en la taiiuilla.

Y conste que no quieren significar estas aseve­
raciones que los c/ífeo-s del sexo fuerte carezcan 
de méritos propios; nada de eso.

Tenemos un Jlartelo, que hace nuiclib tiempo 
conquistó en jqsticia el .dictado de primer actor 
huello (porque, amables- lectores, los liay malos, 
muy malos, y así se apodan). Otro primer actor, 
cuyo nombre .sentimos no recordar,-que también 
lo es, pero que se abroga algunos papeles como el 
de «Piñuelas», del Método Gon-Ux-, que no te en- 
enjnn. Un tenorcito cómico, el señor Acuaviva. 
()ue hace reir una enormidad, pero al (lue reco­
mendamos, en su propio • bien, (porque somos pe­
rros viejos Cíii estos asuntos de teatros) (jue no 
acentúe la nota chiriyotera al sano fin de (¡ue no le 
confundan con el giboso Trujillo,alma y vida de la 
popular comparsa carnavalesca. Pla.sta aquí por 
liov' por lo (jue á ellos se refiere, no sin hacer 
constar que el amigo Maroliante, en unión de su 
co-empre.sario el igualmente amigo Gafas, nos han 
traído un coro en el que se destacan lindísimas

mucbaclias que traen sorbido el seso á una jior- 
ción.de pollos y á otra porción de gallos.

He aquí, para terminar, la relación detallada de 
las obras que se han puesto basta boy en escena, 
dato que publicamos á título de ojuriosidad y para 
<|ue so note la variación de los carteles:

El cabo primero.—El Harquillero.—Las Uribo- 
nas.— La carne flaca.—Carceleras.—La alegría del 
llatalión. - I.a corría de toros.—El señor Joaquín. 
—Aquí base faita un hombre.—Alma de Dios.— 
La Revoltosa.— El Jíétodo fíorritz—El T’atinillir 
—El puñao de ro.sas.—El mozo cruo.—La gatita 
blanca y El ilustre Recódiez.

Esta última e.strenósc la noolio de ayer, hacien­
do reir extraordinariamente al j)úblico y distin­
guiéndose en su interpretación la henno.sa señori­
ta Amorós y el señor Martelo.
. Hoy se verifican) el estreno del .sainete de cos­
tumbres andaluzas, titulado Ao mejó derhnrrio, pre­
miado por la Sociedad de Escritores y Arti.stas y 
original de nue.stro querido colal)oradoj', don Ma­
nuel H. Cívico.

Xo obstante lo que se ha diclio por algunos co­
legas locales, nada haj* aun seguro respecto á la 
inauguración del (íran'l’eatro.

Así lo consignamos, ateniéndonos á autorizados 
informes. / S. R. Vé.

Imp. de M. Alvarez, C. del Castillo, 25.—Cádiz.

¡ N O  M Á S  H E R N I A S !

_ _  Especialista es reducciones y cnreción de las bernias por medio de sus aparatos mecánicos con llaves preseras y formas especiales desco­
nocidas hasta hoy.— Pasa á domicilio para toda persona que necesite de su facultad, dentro y fuera de la localidad.

G A B IN E T E ;  P L A Z A .  M E N D I Z A B A L ,  núm. 6 .-C Á D 1 Z

D R O G U E R Í A  D E L  C O R R E O

Específicos de todas clases, Pinturas de Jas mejores marcas, Perfumes, Jabones, 
Artículos de goma. -Polvos de olor completamente inofensivo para el cutis, etc. etc.

JUAN MATEOS, Cardenal Zapata, número 1.— Cádiz
Dr. Don Cayetano de! Toro

Sa.n Müguel, niÁmero i6

Consultas gratuitas á les pobres:
Martes, Jueves 7 Sábados.

ANTONIO NAVARRO
Despachos de vinos de todas 

clases.

Especialidad en Valdepeñas

Sagasta, núm. 5.
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Y
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í f i Gran Primer Premio en la EXPOSICIÓN DE FLORENCIA  (ITALIA).—1909

M osaicos Y Piedra /Ir t if íc ia i

lesnachos: C Á D IZ: S. Francisco y Valde-Iñigo 

JE R E Z ; Larga, número 67. 

T É L É F O N O S ,  71 Y 72.

m
liÍTl
ínlJi

Jo s é  P e n a .— Gabinete par¿i afeitar, cortar y 
rizar el pelo. Servicio esmerado. Benjumeda 14-

Dp. D. Jo s é  Ltuis G óm ez. — Especialista en 
partos y enfermedades db la inuger.—Buenos 
Aires, 8.

^ ' 1  O o m  e 3 ? o i o  
Calzados de lujo y  fantasía para señoras y  caballeros

ANTONIO VALERO
BARRIE Y ARANDA, ( a n te s  NOVENA) n .“ 17

Viuda dé R. Alcón y F. Lerdo de Tejada.— Cádiz
C O CG ISIO riES, C O flSIG N a c i o n e s , T R Á N S IT O S .

Compañía Anónima do Vinuesa, de Sevilla.—Com 
pañia Sevillana de Navegación á Vapor, do Sevi­
lla .—Sociedad de Navegación é Industria, de 
Barcelona.—Austro Americana: Fratelli Cosulisb, 
Trieste.—Línea de Vapores Tinloré, Uarcelona.’ 
Línea de Vapores Serra, Bilbao. —La Flecha, B il­
bao.—Súciété Generale de Transports Maritiiuesá 
Vapeur. Mal sel la. — hile Star Cine, Liv’erpool.— 
Mcditerranean & New York S. S. C.'*,’ Liverpool.'— 
.folm Glyun & Sons, Liverpool.—Ceballos Line, 
New York.—Sociétó Cockerill, Amberes.—La Ve-

Lineas de Vapores que consigna esta Casa
C asa  fu n d a d a  en  1 8 3 3 .

loce, Génova.—Larrinaga y 0 .“, Liverpool.— 
Coinpaflía Marítima Comercia!, Barcelona.—Hijos 
d e J .  .Joyer y Serra, Barcelona.—Compañía de 
Navegación Olazani, Bilbao.— Compañía Santur- 

N.avegiición, Santurco.—M. II. Bland & 
C. , Gibraltar. Servicios de salvameutos, remol- 
(|ues, etc.— Lloyd Alemán, Compañía de Seguros 
Maritiines, Herlíii.

Depósito de Patentes submarinas y Lagolina es­
malte marca Holzapfel's.—Exportación de Sales, 
etcétera.

Oficinas: Isaac Peral, núm. 9.— CADIZ

T R E N  D E  L A V A D O  M E C AN IC O
Montado á k  altura de los mejores extranjeros, que permite ejecutar con extraordinaria rapi­

dez cualquier trabajo, por importante que éste sea, en un corto número de horas.-Cnentau estos 
talleres cou lavaderos, secadoras y cilindros satinadores de acreditadas casas de París.

SERVICIO ESF'ECIAL RARA. LOS ORARDES VARORES

E s ta  c a s a  t ie n e  c o n c e d id o  e l s e r v ic io  p a r a  la  C o m p a ñ ía  T r a s a t lá n t i c a .  

J u a n  U r r í a l d e  B r e c h t e l ,  Calle Obispo Calvo y Valero, números 42, 44 y 46.
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